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FAMILIAS, GÉNEROS Y ESPECIES DE COLEÓPTEROS MEXICANOS

Anobiidae

Calymmaderus sp. Solier, 1849

Buprestidae

Euchroma gigantea (Linnaeus, 1758)

Carabidae

Calosoma (Camedula) peregrinator Guérin, 1844

Cerambycidae

Acrocinus longimanus (Linnaeus, 1758)

Aplagiognathus spinosus (Newman, 1840)

Arhopalus rusticus (Linnaeus, 1758)

Callipogon barbatum (Fabricius, 1781)

Derobrachus procerus (Thomson, 1860)

Eburia stigmatica Chevrolat, 1834

Placosternus erythropus (Chevrolat, 1835)

Stenodontes molarium (Bates, 1879)

Trichoderes pini Chevrolat, 1843

Chrysomelidae

Calligrapha serpentina Rogers, 1854

Diabrotica balteata LeConte, 1865

Metacycla sallei Baly, 1861

Physonota eucalypta Boheman, 1862

Leptinotarsa decemlineata (Say, 1824)

Zygogramma signatipennis (Stål, 1859)

Coccinellidae

Coccinella Linnaeus, 1758

Epilachna varivestis (Mulsant, 1850)

Chilocorus cacti (Linnaeus, 1767)

Hippodamia convergens (Guérin-Méneville, 1842)

Curculionidae

Cactophagus spinolae (Gyllenhal, 1838)

Centrinaspis sp. Casey, 1920

Dendroctonus mexicanus Hopkins, 1906

Pityophthorus aztecus Bright, 1977

Platypus sp. Herbst, 1793

Rhinostomus barbirostris (Fabricius, 1775)

Rhynchophorus palmarum (Linnaeus, 1758)

Scyphophorus acupunctatus Gyllenhal, 1838

Sitophilus granarius (Linnaeus, 1758)

Dytiscidae

Dytiscus habilis Say, 1834

Cybister flavocinctus Aubé, 1838

Megadytes fraternus Sharp, 1882

Rhantus atricolor Aubé, 1838

Elateridae

Agriotes virgatus Candèze, 1863

Chalcolepidius lafargei Chevrolat, 1835

Pyrophorus mexicanus Champion, 1895

Elmidae

Hexanchorus gracilipes Sharp, 1882

Gyrinidae

Dineutus sp. MacLeay, 1825

Gyrinus obtusus Say, 1834

Hydrophilidae

Berosus hoplites Sharp, 1887

Hydrophilus insularis (Laporte, 1840)

Tropisternus mexicanus Laporte, 1840

Lampyridae

Photinus sp. Laporte, 1833

Photuris trilineata Say, 1835

Lycidae

Calopteron terminale Gorham, 1880

Lycus carmelitus Gorham, 1880

Lycostomus loripes Chevrolat, 1834

Meloidae

Epicauta niveolineata Haag, 1880

Meloe laevis Leach, 1813

Melolonthidae

Cotinis laticornis Bates, 1889

Cotinis laticornis Bates, 1889

Cyclocephala deceptor Casey, 1915

Diplotaxis sp. Kirby, 1837

Dynastes hyllus Chevrolat, 1843

Euphoria basalis (Gory & Percheron, 1833)

Euphoria leucographa (Gory & Percheron, 1833)

Golofa pizarro Hope, 1837. (Macho)

Golofa pizarro Hope, 1837. (Hembra)

Golofa tersander Burmeister, 1847. (Macho)

Golofa tersander Burmeister, 1847. (Hembra)

Hologymnetis cinerea (Gory & Percheron, 1833)

Macrodactylus mexicanus Burmeister, 1855

Megasoma elephas (Fabricius, 1775). (Macho)

Megasoma elephas (Fabricius, 1775). (Hembra)

Paranomala undulata (Melsheimer, 1845)

Phyllophaga rugipennis (Schaufuss, 1858)

Strategus aloeus (Linnaeus, 1758)

Xyloryctes ensifer Bates, 1888

Passalidae

Oileus rimator (Truqui, 1857)

Odontotaenius striatopunctatus (Percheron, 1835)

Passalus sp. Fabricius, 1792

Proculejus hirtus Truqui, 1857

Proculus goryi (Melly, 1833)

Scarabaeidae

Canthon pilularius (Linnaeus, 1758)

Copris armatus Harold, 1869

Phanaeus mexicanus Harold, 1863

Staphylinidae

Paederus sp. Fabricius, 1775

Philonthus sp. Stephens, 1829

Tenebrionidae

Eleodes ruidus (Say, 1835)

Stenomorpha furcata (Champion, 1892)

Stenomorpha marginata LeConte, 1851

Tribolium confusum (DuVal, 1868)

Stenomorpha (Trichiasida) villosa Champion, 1884

Zopheridae

Zopherus chilensis (Gray, 1832)

Zopherus nodulosus Solier, 1841
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Prólogo

El orden Coleoptera está constituido por los insectos comúnmente llamados escarabajos. Son el grupo más diverso de la clase Insecta, con aproximadamente el 40% de las especies conocidas en el mundo. Se caracterizan por la estructura de las alas: tienen dos pares y el par anterior esta engrosado y endurecido, sirviendo como un escudo protector no sólo del segundo par de alas, que son membranosas y se usan para volar, sino también del abdomen en general. Este primer par de alas recibe el nombre de élitros. Los escarabajos varían en forma, tamaño, color, textura, etc., gama de diseños que está ampliamente ilustrada en esta obra con más de 80 fotografías a color.

Los escarabajos se encuentran prácticamente en todos los hábitats imaginables y se alimentan de todo tipo de hongos, plantas y animales; muchos son fitófagos, otros son depredadores, carroñeros, y algunos hasta son parasíticos. Muchos se alimentan de productos vegetales o animales almacenados, como granos y frijoles, o bien se alimentan de tejidos con fibras naturales, madera, etc., causando daños materiales y económicos a los seres humanos. Aquellos que se alimentan de plantas se pueden convertir en plagas agrícolas y causar pérdidas importantes para los agricultores.

Su gran diversidad morfológica y ecológica hace que su presencia no pase desapercibida por los seres humanos y existen registros relacionados con los escarabajos desde los griegos y los romanos en los siglos antes de Cristo. Los mexicanos antiguos, así como los modernos, tienen conciencia de la presencia de escarabajos en la vida cotidiana y por ende les han dado nombres para comunicarse acerca de ellos. Esta obra, además de sus fotografías espectaculares, reúne información etno-entomológica sobre los escarabajos entre las diferentes culturas y etnias mexicanas. Finalmente, los taxónomos que estudian a los coleópteros le asignan nombres binominales (género y especie) en Latín (o nombres latinizados) a cada una de las especies conocidas. Muchas veces ese nombre en latín se refiere a alguna característica o propiedad de cada escarabajo, y en esta obra, también se incluye la etimología u origen de dichos nombres, algunos muy descriptivos.

El Dr. Santiago Zaragoza Caballero, del Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México, tiene más de 40 años de experiencia estudiando los escarabajos de nuestro país y recolectando la información etno-entomológica que se presenta en esta obra. Sus viajes a distintas regiones del país le han llevado a acumular amplios conocimientos de las diversas culturas y etnias de México, la cual ahora comparte con nosotros.

El Dr. José Luis Navarrete-Heredia, de la Universidad de Guadalajara, fue alumno del Dr. Zaragoza cuando estudió el posgrado en la Facultad de Ciencias de la UNAM. Tiene también una amplia carrera profesional de más de 30 años estudiando escarabajos. Al igual que su maestro ha viajado por todo el país y ha aprovechado para reunir conocimientos etno-entomológicos adicionales.

El M. en C. Enrique Ramírez, de la Estación de Biología de Chamela, parte de la UNAM, tiene más de 20 años de desarrollo como Técnico Académico y se ha especializado en fotografiar el mundo de los insectos. Las fotografías que nos comparte en esta obra son un claro ejemplo de sus conocimientos y habilidades en el manejo de los escarabajos.

Finalmente, el diseño gráfico de esta hermosa obra lo hicieron en colaboración las Sritas. Beatriz Aquino García, Elvira de Jesús Ramírez González y Karla Sánchez Islas, alumnas pertenecientes a la UNAM.

 

 

 

 

 

 

Dr. Oscar F. Francke B.

Curador, Colección Nacional de Arácnidos


Resumen

Se ilustra y se comenta de manera breve la distribución de 79 géneros que incluyen 74 especies y 10 morfoespecies de coleópteros pertenecientes a 21 familias diferentes que fueron conocidas por los antiguos mexicanos. Se ha recuperado la etimología en términos griegos, latinos o anglosajón para cada taxón. Hasta donde ha sido posible, también se incorpora el significado que le dieron los indígenas de diferentes etnias.


Introducción

Los coleópteros o escarabajos son organismos que pertenecen a los artrópodos (animales con el cuerpo y patas articuladas) y a la clase Insecta (organismos con el cuerpo dividido en tres regiones: cabeza, tórax y abdomen). Como adultos, se caracterizan por tener seis patas, con los élitros o alas anteriores endurecidas. Registran cambios muy notorios al pasar de una apariencia de gusano a un adulto capaz de volar. A este tipo de transformaciones sucesivas se le conoce como metamorfosis holometábola y comprende las etapas de huevo, larva, pupa y adulto. Durante su estado larvario y para poder crecer en tamaño, presentan varias mudas de su cubierta corporal, que al ser desechadas reciben el nombre de exuvias.

El término Coleoptera, establecido por Carl Linnaeus en 1758 en su Systema Naturae (Linnaeus, 1758), está formado por dos vocablos de origen griego: koleos que significa “caja o estuche” y pteron que significa “ala”. Esto alude a que los escarabajos presentan los élitros o alas anteriores endurecidas, las cuales forman un estuche o caja protectora. Aunque se considera a Linnaeus el autor del término Coleoptera, Aristóteles 343 a. C., en su libro Historia de los animales lo utilizó por primera vez para reconocer a: “los animales que vuelan y no tienen sangre, pero tienen sus alas encerradas en un élitro, como los abejorros y los escarabajos” (Aristóteles, 1990). Los abejorros a los que Aristóteles hizo referencia, son escarabajos de la subfamilia Cetoniinae (Scarabaeidae).

El orden Coleoptera representa el conjunto de organismos más diversos sobre la superficie de la Tierra. La cifra se incrementa año con año debido al número de especies que se describen en diferentes partes del mundo. Por ejemplo, hasta el 23 de diciembre del 2011, se reconocían 387,100 especies (Zhang, 2011); para agosto del 2013, la cifra se incrementó a 392,415 (Zhang, 2013).

Los coleópteros poseen un gran poder adaptativo, desde que aparecieron sobre la faz del planeta hace más de 200 millones de años (Morón, 2004). Se les encuentra en prácticamente todos los confines de la Tierra, a excepción de los casquetes polares y en mar abierto. En el resto de la superficie terrestre, pueden alcanzar sistemas montañosos por arriba de los 4,000 m de altitud, o encontrarse en tierras bajas, ocupando bosques, selvas, matorrales o zonas desérticas; algunos habitan en cavernas de hasta 400 m por debajo de la superficie terrestre.

Sus partes bucales de tipo masticador les permiten explotar prácticamente todo tipo de alimento, por lo que hay carroñeros que se alimentan de restos de animales, coprófagos que aprovechan excrementos de otros animales, xilófagos que explotan la madera en descomposición, detritívoros que viven de los restos orgánicos, y fitófagos que se nutren de diversas partes de las plantas.

La actividad que implica el aprovechamiento de restos orgánicos o abundancia de plantas, los ubica como entidades que limpian el ambiente, como los necrófagos que se alimentan de cadáveres; muchos de hábitos acuáticos, registran la pureza de las corrientes de agua. Pueden actuar como controladores de malezas por su voracidad, coadyuvando al mejor desarrollo de los cultivos. También pueden ser motivo de preocupación en diversos cultivos al establecerse como plagas que se alimentan de las raíces tallos, hojas, flores o frutos de interés económico. Algunos suelen provocar también problemas en la piel de los humanos al ponerse en contacto con las secreciones cáusticas que liberan, y que por otro lado, son substancias que los coleópteros utilizan como sistemas defensivos.
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